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Fuente utilizada para esta edición 




     El vestir de gala el prado 
 y lo alegre de las aves 
 sin duda que ya le avisan 
 al mejor de los amantes. 
 
     Pelícano enamorado  5 
 hace de su amor alarde, 
 pues sustenta sus hijuelos 
 con el coral de su sangre. 
 
     El amor hace perfecto 
 quien del amor sabe el arte,  10 
 que el padecer en quien ama 
 es del amor rico esmalte. 
 
 
 Observación: Suponemos que es el compositor quien introduce la interjección “ay” en 
el texto. Esta interjección pasa de voz en voz en notas de larga duración, como si fuera una nota 















































Cancionero Poético-Musical de Verdú (CPMV) 
16. «El vestir de gala el prado». A 4 
Música: ANÓNIMO. Letra: ANÓNIMO 









 Voces:   4 (Tiple 1º, Tiple 2º, Contralto, Tenor) 
Claves altas:  Tiples (SOL en 2ª). Contralto (DO en 2ª). Tenor: (DO en 3ª) 
Tono original:  V tono accidental, final FA, armadura SI b 
 Transcripción: Transporte a la cuarta inferior, final DO 
 
Crítica de la edición 
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y en la 





Para la segunda cuarteta de nuestro tono es preciso decir que el pelícano es uno 
de los animales referenciales para el imaginario amoroso de la poesía del siglo XVII, 
tanto por sus cualidades naturales tan peculiares (bebe agua salada y sostiene el vuelo 
durante largos períodos de tiempo) como por la carga simbólica que adquirió en la Edad 
Media vinculada con la Pasión de Cristo (se creyó que con su largo pico se abría el 
pecho para alimentar con su propia sangre a sus polluelos). Todos ellos, atributos que al 
poeta de la Edad de Oro le permitía jugar con la identificación del sentimiento amoroso 
de la voz lírica con esta ave que era emblema del sacrificio, al igual que ese amor 
poetizado que se cumplía en sí mismo, en ser sentido y sufrido, pese al dolor de no 
verse jamás correspondido. 
De las numerosísimas referencias poéticas que existen del pelícano citamos 
éstas: 
Pedro SOTO DE ROJAS (1584-1658) que, en su Égogla. Marcelo. Fenixardo, 
escribe: “y el pelícano amante, venerado/ por rara acción que imita/ cuando hijuelos 
difuntos resucita”. Véase Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los más 
célebres poetas castellanos. Madrid: Antonio de Sancha, tomo IV, p. 312. 
 
No podía faltar alguna de Pedro CALDERÓN DE LA BARCA (1584-1658). Por 
ejemplo, la que consta en la “Loa para el Auto Sacramental intitulado La piel de 
Gedeón”: 
    Yo, el pelícano, aquel ave 
que de su sangre purpúrea 
a sus difuntos polluelos 
prepara vida segunda, 
cuando a expensas de mi aliento 
reparo la vida suya, 
transformándose en mí, cuando 
de mi sangre el néctar gustan; 
con tan noble acción celebro, 





A continuación se cantan estos versos, cuya música, como tanta otra de nuestro 
teatro áureo, se ha perdido: 
    El pelícano amante 
entre en la fiesta, 
pues con sangre rubrica 
su gran fineza. 
 
Véase Pedro CALDERÓN DE LA BARCA. Autos sacramentales alegóricos y historiales. 
Madrid: 1760, tomo V, pp. 83-87. 
 
Esta loa comienza y termina con la primera estrofa del romance de Antonio 
Hurtado de Mendoza (1586-1644) “Compitiendo con las selvas”: 
 
    Compitiendo con la selvas, 
cuando las flores madrugan 
los pájaros en el viento 
forman abriles de plumas. 
 
Véase Antonio HURTADO DE MENDOZA. Obras poéticas. Edición de Rafael BENÍTEZ 
CLAROS. Madrid: Real Academia Española, 1947-1948, vol. I, pp. 196-197 (el romance íntegro 
consta de trece cuartetas). 
 
 La música de este romance se ha conservado en el Manuscrito Novena (véase 
NIPEM). Querol lo atribuye a Calderón, con argumentos peregrinos: “Es esta estrofa de 
un romance, que aunque muy gongorino, es no obstante original de Calderón, el cual 
tenía una gran debilidad por el mismo, puesto que lo hace cantar en varias piezas 
dramáticas diferentes.” Sin embargo, como podemos ver, esto no es cierto. 
 
 Véase Miguel QUEROL GAVALDÁ. Teatro musical de Calderón. Barcelona: CSIC, 
1981, p. 14; la partitura se halla en la p. 5 de la “Parte musical”. 
 
 No nos extenderemos más en “compitiendo con las selvas”, que daría mucho 
juego, pero sí señalaremos que Vicente Suárez de Deza lo parodió en su Mojiganga que 
se hizo para fiesta de su Majestad, la Reina Nuestra Señora, por criados suyos, 
“compitiendo con las flores/ que cortesanas madrugan”. 
 
 Véase Vicente SUÁREZ DE DEZA. Teatro menor. Edición crítica de Esther BORREGO 
GUTIÉRREZ. Kassel: Edition Reichenberger, 2000, vol. II, p. 568. 
 
 Y, por último, citaremos la comedia El licenciado Vidriera de Agustín MORETO 
(1618-1669), donde constan varias cuartetas del romance de Hurtado de Mendoza. 
Puede consultarse el texto de esta comedia en Internet: 
 <http://www.moretianos.com/index.html> 
 
